Segunda Parte:

Eclesiología

Capitulo I 
Una Ambición Honorable

La mayoría de los cristianos sienten restricciones mentales cuando se trata de aspirar al Liderazgo. No están seguros si es verdaderamente correcto que una persona quiera ser líder. Después de todo ¿No es mejor el cargo busque a la persona y no que la persona busque el cargo? ¿Acaso la ambición no ha causado la caída de varios grandes lideres de la iglesia, gente que fue victima de “la ultima enfermedad de las mentes nobles? Shakespeare expresó una profunda verdad cuando su personaje, Welsey, le dijo al gran general ingles: Cromwell, te encarezco; desecha las ambiciones, Por ese pecado cayeren los Ángeles; Entonces, ¿Cómo puede esperar un hombre, la imagen de su Hacedor, sacar ganancia de ellos? No hay duda de que los cristianos deben resistir cierta clase de ambición y quitarla de sus vidas. Pero también debemos reconocer que hay otras ambiciones que son nobles, dignas, y honorables. Los tres versículas al comienzo de este capitulo proveen una advertencia y un incentivo para discernir la diferencia. Para que nuestra ambición sea eficaz en el servicio a Dios, lograr el máximo potencial de Dios para nuestras vidas, podemos tener presentes estos versículos siendo concientes de la tensión que existe entre ellos.

Parte de esa razón es la diferencia entre la situación de Pablo y la nuestra. Quizás podemos entender su declaración en términos del prestigio y respeto que se les da a los líderes cristianos en la actualidad. Pero ese estaba lejos de la mente de Pablo. En su época un obispo enfrentaba gran peligre y preocupaciones inquietantes. Las recompensas por el trabajo de dirigir la obra de la iglesia eran dificultades, desdén, y rechazo. El líder era el primero en atraer el fuego en la persecución, el primero en sufrir en la línea de combate.

Cuando se lo ve en esa luz, el estimulo de Pablo no parece estar tan abierto al mal uso del liderazgo por parte de la gente que sólo busca una posición preponderante en la iglesia.

Los falsos no sentirán mucho animo para un cargo tan difícil come ese. En las circunstancias peligrosas que prevalecían durante el primero siglo, aun los cristianes intrépidos necesitaban aliente e incentive para dirigir. Por lo tanto, Pablo llama al Liderazgo una “ambición honorable”.
Los cristianes de hoy enfrentan la misma situación en ciertas partes del mundo. Los líderes de la iglesia en la China sufrieren mas que nada a manos de los comunistas.
El Pastor de la iglesia Little Flock (Pequeño rebaño} en Nepal sufrió años de encarcelamiento después de que los feligreses de su iglesia habían sido puestos en libertad. En muchas de las regiones donde actualmente hay disturbios, el liderazgo espiritual no es tarea para los que buscan beneficios estables y condiciones de trabajo en escala superior. Pablo nos insta al trabajo de dirigir la iglesia, la obra más importante del mundo. Cuando nuestros motivos son los correctos, este trabajo produce dividendos eternos. Durante los días de Pablo, sólo un profundo amor a Cristo y una genuina preocupación por la iglesia podía motivar a la gente a buscar la oportunidad del liderazgo. Pero en muchas culturas de hoy, donde el liderazgo cristiano conduce al prestigio y privilegio, la gente aspira al liderazgo por razones totalmente indignas y egoístas.
Y así fue que Jeremías le dio a Baruc un consejo simple pero muy sabio: “Y tu buscas para ti grandezas. No las busques”; (Jeremías 45:5). El profeta no condenaba toda ambición como pecado sino que señalaba la motivación egoísta que hace de la ambición algo malo: ¿para ti grandezas?

El deseo de ser grande no es pecado. La motivación es lo que determina el carácter de la ambición.
Nuestro Señor nunca enseño en contra del impulso por las realizaciones superiores, pero expuso y condenó la motivación indigna. Todos los cristianes son llamados a desarrollar los talentos que Dios les ha dado, a sacar el máximo provecho de sus vidas, a desarrollar al máximo los poderes y capacidades que Dios les ha dado.

Pero Jesús enseñó que la ambición que se encuentra en el ego es mala. Al hablar a los pastores jóvenes que estaban por ser ordenados, el gran líder misionero anglicano, Obispe Stephen Neill, dije: “Me inclinó a pensar que la ambición en cualquier sentido, ordinario del termino es casi siempre algo pecaminoso en los hombres ordinarios. Estoy seguro de que en el cristiano es siempre algo pecaminoso, y que es más imperdonable en los pastores ordenados que en ninguna otra persona”. La palabra ambición vino de una palabra latina que quiere decir “hacer campaña para la promoción”.

La frase sugiere una variedad de factores: visibilidad y aprobación social, popularidad, reconocimiento de parte de los congeners y el ejercicio de la autoridad sobre otras personas. En este sentido, las personas ambiciosas gozan del poder que viene con el dinero y la autoridad. Jesús no tenía tiempo para las ambiciones que nuestro ego pudiera albergar. El verdadero líder espiritual jamas hará “campaña para la promoción”. A sus discípulos “ambiciosos” Jesús les anunció una nueva norma de grandeza: “Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos” (Marcos 10:42-44). Consideraremos esta asombrosa declaración en un capitulo mas adelante.

En el comienzo de cualquier estudie sobre Liderazgo espiritual, este principie maestro debe enfrentarse con teda equidad: La verdadera grandeza, el verdadero liderazgo. Se encuentra cuando el líder se dedica a servir a otros, no a engatusar o inducir a otros a que lo sirvan a él. El verdadero servicio jamás viene sin costo. A menudo viene con un doloroso Bautismo de sufrimiento. Pero el verdadero líder espiritual centra su atención en el servicio que puede rendir a Dios y a otras personas, no en los subproductos y además del oficio supremo e titulo santo.

Nuestro objetivo debe ser que pongamos más adentro de la vida que lo que saquemos de ella.

Samuel Brengle, el gran evangelista renovador del ejército de salvación: “Una de las ironías mas sobresalientes de la histeria es la indiferencia total a los rangos y títulos que en los juicios finales los hombres pronuncian unos de otros. La conclusión final que sacan los hombres muestra que a la historia no le importa ni un comino la categoría ni el titulo que haya ocupados, sino sólo la calidad de su monte y corazón. Que se establezca de una vez por todas que la ambición de un hombre debe ser de la encajar en el plan que Dios tiene para él, y que tiene una Estrella Polar siempre a la vista para guiarle seguro por cualquier mar, no importa cuan ilimitado perezca ser, escribió S.D. Gordon en uno de sus devocionales más conocidos.
Tiene una brújula que apunta al rumbo verdadero en la niebla más espesa y la tormenta más feroz, y a pesar de las rocas magnéticas que pudiera encentrar.

El gran líder, Conde Nikolaus von Zinzendorf (1700-1760) fue tentado por la jerarquía y las riquezas; efectivamente, es más famoso por el titulo de honor que aquí se menciona. Pero su actitud hacia la ambición se resume en una simple afirmación: “Tengo solo una pasión; y es El, solo El”. Zinzendorf abandonó el egoísmo para ser el fundador y líder de la iglesia moraviana. Sus discípulas aprendieren de su líder y fueron por todo el mundo con su posición misionera.

Antes de que se popularizara u organizara bien la obra misionera, los moravianos establecieron iglesias de ultramar que tenían tres veces la cantidad de miembros que había en las iglesias de sus países oriundos; una realización en verdad extraordinaria. Efectivamente, uno de cada noventa y dos moravianos dejo su hogar para servir come misionero.

“Porque somos hijos de Adán,

Y queremos engrandecernos,

El se hizo pequeño.

Porque no queremos doblegarnos,

El se humillo así mismo.

Porque queremos gobernar,

Al vino a servir”

Capitulo II 
La Búsqueda de Lideres

Porque ni de oriente ni de occidente, Ni del desierto viene el enaltecimiento. “Mas Dios es el juez; A este humilla, y a aquél enaltece” (Sal. 75:6-8). Dadme un hombre de Dios, uno solo, un poderoso profeta del Señor, y yo es daré paz en la tierra, comprada con una oración y no con una espada. Los verdaderos líderes son escasos. La gente y los grupos los buscan constantemente. A lo largo de la Biblia puede verse que Dios también busca líderes.

“Jehová se ha buscado un varón conforme a su cerrazón, al cual Jehová ha designado para que sea príncipe sobre su pueblo” (Isaías 13:14).

“Recorred las calles de Jerusalén, y mirad ahora, e informaos; buscad en sus plazas a ver si halláis hombre, si hay alguno que haga justicia, que busque verdad; y yo la perdonaré” (Jeremías 5:1).
“Y busque entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mi, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese: y no lo halle (Ezequiel 22:30).
La Biblia nos muestra que cuando Dios encuentra una persona que esta preparada para guiar. Para comprometerse al discipulado total y tomar la responsabilidad de otros, esa persona es usada hasta el límite.

Dichos líderes todavía tienen deficiencias o imperfecciones, pero a pesar de ellas, llegan a ser líderes espirituales. De los tales eran Moisés, Gedeón, y David, y en la historia de la Iglesia, Martín Lutero, Juan Wesley, Adoniram Judson, William Carey, y muchos otros. Para ser un líder en la iglesia siempre se ha requerida fortaleza y fe superiores a las moramente humanas.

¿Por qué hay una necesidad tan grande de líderes, y los candidatos a liderazgo son tan pocos? Cada generación enfrenta las demandas rigurosas del Liderazgo espiritual, y recibe con agrado a los pocos que se presentan para servir.

